
 
 
Padre Jorge, 
 
No queremos hablar de despedida, sino de celebración. 
Queremos celebrar los ocho años que estuviste con nosotros, casi nueve. 
Te conocimos recuperándote después de un tiempo con problemas de salud. 
 
En un principio te sentimos un poco lejano, quizás fue que no asumimos que teníamos 
un nuevo párroco, con un sello propio.  
Los cambios nunca son fáciles. 
 
Tampoco entendíamos que no estuvieras con nosotros 24/7 y también era 
complicado. Pero esa primera impresión fue quedando atrás a medida que pasaba el 
tiempo. Nos dimos cuenta que teníamos un párroco que debíamos compartir con su 
cargo de director de catequesis del Arzobispado. Y con invitaciones más allá de 
nuestras fronteras para dictar cursos y seminarios. 
 
Y esa gran misión empezó a dar frutos en la parroquia. 
El espíritu de la catequesis se hizo carne en nuestra comunidad. 
Se potenciaron las existentes y surgieron otras como la catequesis infantil, ejemplo 
para otras parroquias que veían los logros alcanzados. 
 
Actualmente quedan echadas las bases de la catequesis para personas con 
capacidades diferentes, y ya muy avanzado el tema de la catequesis familiar continua. 
 
Abriste la parroquia a interesantes conversatorios y charlas con participantes de 
muchas áreas, como la científica, las ciencias sociales, el derecho civil y el derecho 
canónico, la economía, la teología entre otras, en un afán de abrirnos como católicos 
a diversas miradas de la realidad nacional e internacional. 
 
Vivimos muchas Jornadas parroquiales en las cuales se informaba, se conversaba y 
se discutían las líneas de la arquidiócesis y las exhortaciones apostólicas trabajando y 
sacando conclusiones que nos ayudaran a nuestro trabajo como agentes pastorales. 
 
Siempre teniendo en cuenta la realidad que vivíamos como país y como miembros de 
esta comunidad y la necesidad de hacernos cargo de los constantes llamados del 
Papa Francisco a salir de nuestras comodidades en pos de las periferias más 
necesitadas. 
 
Como olvidarnos de los retiros, que tanto nos ayudaron a reflexionar y abrirnos a la 
acción del Espíritu Santo para seguir nuestro crecimiento hacia una fe adulta y 
avanzar como pueblo de Dios con Jesús como centro y siempre a nuestro lado. 
 



Podemos dar fe que en estos años hemos conocido muy a fondo a un pastor muy 
profundo en su vida espiritual, lo que proyecta especialmente en sus cuidadas y 
preparadas homilías y como nos transmite la Palabra del Señor desde su propia 
mirada.  
 
Pero también descubrimos un párroco amante de la naturaleza, gran deportista, 
escalador de cerros, navegante de kayacs, ocasiones en que tenemos claro que 
aprovecha para conectarse con su espiritualidad en la soledad e inmensidad de lagos, 
canales y montañas. 
 
Concluyendo, ya que podríamos seguir con muchas otras características de nuestro 
párroco, nos quedamos con un tema que cobra cada día más vigencia y que nos 
ayudaste a descubrir: 
 
Todos nosotros somos iglesia y debemos hacer nuestra vida poniendo siempre a 
Jesús en el centro, y en momentos difíciles como este debemos reforzar nuestra fe en 
Él y pedirle al Espíritu Santo que nos ayude y nos ilumine con la esperanza de que 
esta Iglesia de pasos en el tan ansiado camino de su renovación. 
 
Jorge, sabemos que te esperan caminos que quizás hoy no conocemos, pero 
sabemos que como buen caminante seguirás al Señor donde El y sólo Él te tiene 
destinado un objetivo en que tus talentos darán cada vez más frutos porque los 
caminos del Señor son insospechados y sorprendentes. 
 
Pero también queremos decirte que esta siempre será tu casa, así como también 
cada una de nuestras casas donde estaremos felices de recibirte cuando tu lo quieras 
para mantener la cercanía y la sintonía alcanzada entre todos nosotros. 
 
¡Gracias por estos años! 
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